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Es bien conocido cómo diversos tipos de narraciones populares transmitidas
a través de romances, canciones, letras de juegos o cuentos infantiles tienen su
origen en hechos reales o usos sociales a veces de notable antigUedad. Así, en
las tradiciones familiares de los dos autores de este articulo se ha conservado
un juego infantil que cuenta con el siguiente estribillo: del palacio a la cocina
¿cuántos dedos hay encima? Este estribillo era y es tarareado por tina persona
mayor al tiempo que hace tamborilear sus dedos sobre la espalda de un niño
que esconde la cabeza en su regazo, a continuación éste ha de adivinar el
número de dedos que una vez finalizada la pregunta han quedado sobre su
espalda y la cancioncilla se repite acompañada de su ritual un número
indefinido de veces hasta que los protagonistas del juego pierden su interés
por él.
En nuestro caso el interés por el juego se reavivo muchos años más tarde
con ocasión de una lectura de diversos pasajes del Fuero Viejo de Castilla, que
al ser leídos evocaron nuestros juegos infantiles e iluminaron por sus sugerentes
coincidencias la posible interpretación de aquél enigmático estribillo: del palacio
a la cocina ¿cuántos dedos hay encima? Se trata de diversos párrafos referidos
al contíacho que podian exigir los diviseros de las behetrías a los hombres de
las mismas, de los cuales el más significativo es el siguiente: En estt¡ gatt-a
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deten tomaj la ortah4’t¡: de puerros el orne dc Fijosdaigo. que ¡¡ter a la
bebe/rio. tic cada gucí-to. que ¡¿ter dc’ la behetría quanto podier encerrar entre
sitas manos, que lleguen los dedos de la ¡ajo ¡nana a los de la o/sa. De ber<’as
menudas e de ¡¿ibas vertíes’ eso mesmo. De coles ¿‘¡¡it-o pies; e que non tome
la una ¿‘ti-ca de la otra; ¡¿sta que cumpra el palacio, e la cocina...
Como puede observarse en este texto venerable se encuentran los tres
elementos de aquel juego infantil: los dedos, el palacio y la cocina. Las
coincidencias son demasiado evidentes para ser producto del azar, sobre todo
sí tenemos en cuenta que la necesidad de cumplir con el palacio y la cocina
se repite en otros pasajes del Fact-o Viejo referidos al conducho. Por otra parte,
una encuesta superficial entre personas de nuestro entorno procedentes de
diversas regiones de España ha puesto de relieve que además de en Castilla,
en Andalucía, Navarra y Aragón se conoce y se sigue practicando este juego.
Lo rudimentario de esta encuesta no hace posible sacar conclusiones sólidas
sobre su área de extensión y las vías y épocas de su difusión; sin embargo,
sirve para poner de manifiesto su vigencia en la actualidad y por consiguiente
hay qtíe estimar que la presentación del conducho según lo describe el Fue¡-o
Viejo estaba profundamente arraigada en la sociedad agraria medieval
castellana.
Una vez centrada nuestra atención sobre e! conducho se puede adelantar
que, según el Fact-o Viejo, éste consistía en una entrega de alimentos hecha por
los hombres de behetría a Jos diviseros. que iba acompañada de otras
prestaciones como la cesión temporal de ropas y el alojamiento o posada.
Todas estas obligaciones eran elementos fundamentales en la relación existente
entre los hombres de behetría y sus señores, los diviseros. Sin embargo,
ninguno de estos servicios y en especial el conducho figura entre las rentas que
percibian los señores en las behetrías en otra fuente contemporánea a la
redacción del Fue¡-o Viejo, el conocido libro Becerro de las behetrías. Es
posible que, por esta razón, el conducho no haya recibido toda la atención que
merece, ya que por regla general a la hora de estudiar las behetrías castellanas
se ha puesto mayor interés en el Beccí-ro; siendo relegado el Fuero Viejo a un
segundo plano, a pesar de que ambas fuentes fueron redactadas con muy pocos
anos de diferencia, 1352-1353 y 1356, respectivamente.
Para explicar esta aparente anomalía lo más fácil seria pensar que el
conducho había perdido importancia a mediados del siglo XIV y que su
presencia en el Lucí-o Viejo se debía a que esta recopilación sistematiza y
ordena textos jurídicos más antiguos. Sin embargo, esta interpretación no parece
acertada, pues en ese caso dificilmente habría sido objeto de un tratamiento tan
extenso y prolijo en esta colección privada, ni tampoco se justificaría su
presencia en varias leyes del título XXXII del Ordenamiento de Alcalá.
compilación oficial sancionada por Alfonso Xl muy poco tiempo antes (1348),
e incluso menos en el titulo XXV del IV Partida. Por ello pensamos que la
ausencia de referencias al conducho en el Libro Becerro de las bc’hetnias se
debe al carácter no exhaustivo de cste registro, ya que la relación de rentas que
aparecen en el mismo, frente a lo sostenido por Sánchez Albornoz y Martínez
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Diez, es incompleta. Esto ya lo babia afirmado Nlayer y más recientemente lo
han mantenido, B. Clavero, A. Vaca y Alvarez Borge, después de comparar las
noticias del Bc’cerí-o con las que proporcionan algunas foentes eclesiásticas para
el mismo period&.
LAS FUENTES Y SU PROBLEMATICA
Para el estudio del condueho y los servicios a él asociados, ropa y posada,
contamos con varias colecciones jurídicas además del Fuero Viejo de Castilla.
La más antigtta es una compilación conocida como Devysas que an los
sennore.s’ en sas vasallos, considerada una obra del siglo XIII, de carácter
privado y anónimo, que consta tan sólo dc 36 capítulos3. En cambio, la
colección conocida como Fuero Viejo de (‘astil/a, igualmente privada, data de
1356. ordenándose entonces en cinco libros, que reúnen 240 capítulos, un
material existente con anterioridad, según se dice en el propio prólogo de la
obra y puede constatarse fácilmente en algunos casos<. Así, el libro de las
Devvs’as fue reproducido casi literalmente en los títulos VIII y IX del Fuero
Viejo. Estas dos compilaciones constituyen las fuentes principales para el
estudio del conducho, pero junto a ellas cabe destacar algunas leyes del título
XXXII del Ordenamiento de Alcalá de 1348, que a su vez, según las noticias
que proporciona el prólogo de dicho titulo, procederían de una compilación
perdida llevada a cabo en el siglo XII con ocasión de unas cortes celebradas
por Alfonso VII en Nájera. Esta última colección tuvo carácter oficial y su
título exacto no es otro que: El Ordenamiento de leyes que D. Alfónso XI hizo
en las Cojíes de Alcalá de Henares’ el año mil trescientos y cuarenta y ochok
Con independencia de las diversas explicaciones que se han dado sobre las
relaciones y filiaciones de las distintas fuentes, que recogen el derecho
territorial castellano, conviene resaltar la íntima relación existente entre el libro
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de las Dc’vvsstrs-, algunas leyes del tít. XXXII del Ordenamiento de Alcalá y
los títulos VIII y IX del Fuero Viejo. Por ello, a lo largo de nuestro estudio
resultará imprescindible recurrir a la confi-ontación de todos estos textos, ya que
las informaciones complementarias y las variantes existientes entre unos y otros
pueden servir para esclarecer algunos de los puntos más oscuros. Por último,
la IV Partida, en su titulo XXV, ley III recoge una interesante referencia al
conducho y otro tanto ocuí~e con una fuente, no ya juridica, sino narrativa, la
Ct-ónic’a del rey clon Petíro, del canciller Pedro López de Ayala.
La correcta utilización de todas estas fuentes hace imprescindible plantear
previamente una serie de consideraciones sobre los distintos textos jurídicos,
en especial el Fuero Viejo inspirador del trabajo, y sobre el derecho territorial
castellano en general. Como ya se ha señalado, la redacción del Fuero Viejo
data de 1356. En su prólogo se advierte que allí se ha reunido material
previamente existente y además se indica que fue en el año 1212 cuando
Alfonso VIII el día de los Inocentes, estando en Burgos, mandó poner por
escrito los fueros, costumbres y Ihzañas de los ricos hombres y fljosdalgos de
Castilla. Se señala, también, que estas normas estuvieron vigentes hasta la
promulgación del Fuero del Libro o Fuero Real por Alfonso X en 1255 y que
volvieron a ser confirmadas por eí Rey Sabio a petición de la nobleza en 1272.
Finalmente, dicho prólogo exptica cómo reinando Pedro 1 en 1356 se procedió
a su ordenamiento en cinco libros y éstos a su vez en títulos’.
Esta explicación viene siendo comúnmente aceptada, ahoí-a bien, como ha
resaltado justamente Clavero, los problemas se plantean en tomo a las posibles
alteraciones que pudo experimentar este texto desde la época de Alfonso VIII
hasta su sístematización en 1356, especialmente duiante el reinado de Alfonso
X, cuando este monarca en el mareo de su enfrentamiento con la nobleza sc vio
obligado a retirar el Fuero Real y declarar nuevamente vigentes los antiguos
Iberos. Clavero pone especial énlhsis en subrayar las modificaciones e innovacio-
nes que pudo experimentar el derecho territorial castellano durante ese reinado y
recucída cómo la crónica del Rey Sabio indica que la nobleza- en su revuelta de
1270-72 í-eivindicaba como algo fundamental cl íespeto de sus fueros.
En segundo lugar, hay que señalar que parte de los materiales recogidos en
el fact-o Viejo de Castilla pueden ser incluso anteriores a Alfonso VIII y, así,
uno de sus píeceptos remite a tinas cortes celebradas por Alfonso VII en Nájer&.
LI precepto en cuestión regula las enemistades y agravios entre los tijosdalgo y,
como ya señalaía Sánchez Albomoz, coincide tanto en su temática como en el
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origen que se atribuye a lo allí preceptuado con dos pasajes dcl título XXXII del
Ordenamiento de Alcalá”. Además, recuérdese que el citado título XXXII va
precedido de un prólogo, donde a su vez se í-emiten los mateí-iales allí reunidos
a un ordenamiento establecido por Alfonso VII en las Cortes de Nájera. Este
conjunto de noticias, más algún otro pasaje del tuero ¡‘Ye/o que se remonta a
unas Cortes de Nájera sin especificar reinado, viene a complicar aún más el
panorama. Ya no se trataría solamente de las modificaciones que pudo experimen-
tar el texto del Fuero Viejo dc Castilla desde época de Alfonso VIII hasta su
redacción definitiva en 1356, sino que además habría que remontar la antiguedad
de algunos de los preceptos allí recogidos al reinado de Alfonso VII.
Galo Sánchez en sus rigurosos estudios sobre el derecho territorial castellano
negó la existencia de estas Cortes de Nájera y al mismo tiempo sostuvo que las
más antiguas compilaciones de derecho territorial castellano eran ya todas del
siglo XIII. No obstante, admitía la posibilidad de que se hubieran utilizado
materiales más antiguos sobre cuya cronología y origen no se pronunciaba.
Consecuentemente con estas tesis, don Galo propuso designar con el nombre de
P~eudo Ordenamiento 1 de A/ajera la compilación que se atribuía ese origen y que
fue recogida en el titulo XXXII del ordenamiento de Alcalá de 1348, de especial
interés para nuestro estudio por coincidir muchas de sus leyes con dilbrentes
preceptos del libro de las Dev,vsas y del Fuero Viejo de Castilla sobre el
conduchoil>. Sin embargo, frente a lo sostenido por Galo Sánchez acerca del
carácter apócrifo de las citadas Cortes de Najéra, Sánchez Albornoz no descartaba
la posibilidad de que el Pseudo Ordenamiejíto 1 dc Nájera estuviera efectivamente
relacionado con una curia o cortes celebradas en esta ciudad en el siglo XlIíí.
O~ clcomon,ieolo cíe Alc-alci. XXXI - 4 y 46; SANs iii-, Acm,, sís> it. C - - síDucías sot,re el Ordentim ¡ ciato
de Nájera» - (11 [1 E.. XXXV — XXXVI, 1 962. rcprs>dtícicío en lo í’esuigtíc-iooe.s e cloc’m,omeotos solare líc,s
hi-sii/i,c-¡’>o,’s /ítspcí>ícms. Saniiago de (‘hile, 197<). PP. 526—527.
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ree’>” do en el 1 mielo XXXII dcl O>clc,maomicnto cíe Alt-oIt? atribciyéndoio a cinas Cortes de Nájera de época
de Al fonsc, vil y que él, en cambio, consideraba obrm anónitna de la segunda mitad dcl Xlii falsamente
atrihcmmd m las emí-idas cortes y maaomtmrca. Luegct. siguiendo cctn la hipótesis dc don Galo, a través de esta,
seguticí u <tOra el lexící de las Dc.c:c:vas. pasaria al ¡<cc-ro t’ic’/o «o aolctttciiicu. corimpilación r,mmla lén cíe la
seecimad n,mm md el sagící XIII hoy perdida y de la que derivarla,, además del Fact-o Vie/o sistcoíc?lico o
Ene> o Viejo cíe t cms>illa de 1356. que consití de 240 capitumlos agrupados emt titulos y éstcts ema libros. el
Pse,mclo O, chootn’c’,,lo JI de Nc//ercí (1 it> ca
1,.) el Eí>ct’c> clc< lc,.s Ii/cuido Igo (72 cap.) y el [‘neto onligmio
t/c’ ( ‘os/uIt, (27 cap. >, cfi. 5 Sai:> si-a. 6 <sPara la la isccmri a de la recltmcei ómt cíe del motigcio derecho territorial
casicí laiat»>. .-t U. 1>. E.., 929, pp. 277-297. 307—311 y 3 17. sobre el ¡‘sc-mido Ch tic tío>tmmc mo ¡ Cc Vc/j, .c~
ema císpee ial - p. 31)8 emmhlén so Cmínss> cíe lltsloritm dcl flc’rcclmc>. lo /t’r,tlmicc it>O Incrus Ni adrid a cd
Madrid 1949 pp. 69—ss y 80-Rl... Persoia,tlmemate no seguimos en st, conjunto este esquema dc (í sí e
5 —5 si-sim a’, sobre tcmdo debido a sus pon tos dc vista suthre el P.sc’eclo tj>cíenonm,c oto 1 tIc Nt,1c va cíe 1 cts que
clise repimmos. según ‘-eremos más aciclamate. por considerar que algunos cíe los materiales ecan esta fil mac, ctn
sc recs,gi crí,,, en el Ft¡i’ro Y/e/o ji en ci ti> 7< XX II del tjrcíc-ntaaic’nbo tít’ - lIc ola puedema reuní ni rse al
s¡glcs XII y por tanto ser amíteriores a Itís IJes’a-.sc’s. Con tctdo el. grtmn mérito de Gsi o 5 xss ti> ttíe ci de
piatatctír u ítem prob1 enaáti ca cíe la Cloe Itan y seguimos pitrí ciado todcss los ¡mavestigadores posteriores
Lc>s principales argumentos cmpleadc>s por SÁss-i mí-a Aois>iías,t sobre it posible Itístorícídad de
tinas Ccirtes de Nájera en época de Alfonso Vil fueron expuestos en dos tírticulos ssl)tídas sobre el
Ordciaaiimicnmc> de Nájera» y «Meitos cludtmsi sobre el Ordenummtaicrmto de Nájera». publicados en 1 9t2 a
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En primer lugar, don Claudio hizo una crítica profunda de los argumentos
de (jalo Sánchez en favor de atribuir una tardía cronología, segunda mitad del
XIII, al Pseudo Ordenamiento 1 de Nájert¡ y con ello rechazar su posible
origen en unas Cortes celebradas en tiempos de Alfonso VIII En segundo
Itígar, Sánchez Albornoz llamó la atención sobre nuevas refi~rencias a unas
Cortes de Nájera en diferentes pasajes dc algunas dc las colecciones jurídicas
castellanas. Por una parte, estudiaba las leyes ya citadas del Ordenamiento de
Alcalá XXXII. 4 y 46 y la del Fueív Viejo LVI. que regulan las enemistades
y agravios entre los fijosdalgos y hacen remontar su normativa a lo establecido
por el emperador don Alfonso en tinas Cortes de Nájera. Por otra, analizaba
el precepto del libro de los Fueros- de Castilla 305 y el del Fuero Viejo 11.11.
que prohiben el paso de los bienes de realengo a abadengo o a solariego y a
la inversa, ya que ambos remiten también a lo establecido en unas Cortes de
Nájera. aunque sin especificar reiíiadott Por último, en relación con estos
preceptos estudió un documento de 1218 conteniendo una pesquisa sobíe unas
tierras ocupadas violentamente al monasterio de Gua, a la muerte de Alfon-
so VIII, por un noble de nombre Tello. hennano de un García López de
Tamayo. Tello alegaba en su favor cómo los abades de Oña y sus collazos
compraron heredades y solares de hombu-es de behetria en Tamayo y en Sant
quod pos-tquam ¡¿¿erar curia ficta iii Nagata. Hecha la pesquisa resultó que.
frente a lo alegado por don Icho, todas las heredades invadidas por él eran
poseidas iure hetediratio por el abad de Oña y sus collazos con anterioridad
a la curia de Nájera. a excepción de sólo dos solares que fueron comprados
con posterioridad a la misma, por lo que don Tello de Tamayo tuvo que
indemnizar al abad de Oña con un caballoi4.
En 1968 Altissent confirmaba la existencia histórica de esa curia o cortes
de Nájera, con un nuevo documento datado en 217 le idéntica problemática
1 966. respecíi‘-a mente, y reprocí tic idos cta lot s-’siigt,cio>>c’.s t— docti»¡c->;Istt 5>>I?/e los ¡>islili,í ‘i(>/ies ó15/)ci/ttu5,
Santiago cte Chite. t970. PP. 514-533.
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medi ads,s del XIII y en la scgo ada mmmmcl dc esa cencuí a sc recopilé el Eiíes’o Visjis asts’ccctíc?lici> - Pu ni
la eronstiogia cte estas dos colecciones vease Ss-cc mita’ (í (lis ssí. PP 70-72.
-i Ss5<1 m c-:e A maísíí N~isa’. (7.: scMci> mis deida-, >í PP 53) 533 III 1-ex isí cíe] d cte urtisaitst eúit 55 Nsii t-a
Ae.mssws’ci~a’. C -; ssMuie
0as páginas mas sobre 1 As behetrías» cix l’ic-¡s>.s y mí >c’i-s>,s estustitus .5< ¡tic tos
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al oniense estudiado por Albornoz. Según la nueva carta un noble, Gassia
Martín de Fonte Taia, había ocupado algún tiempo antes tierras adquiridas por
el monasterio de San Andrés de Valbení post de la coite de Nagera en Fonte
Taia y Valle Celada. Realizada la consiguiente pesquisa, en esta ocasión se dio
la razón al noble y cuando a continuación éste terminó transfiriendo las
disputadas tierras al monasterio de San Andrés, al contrario de lo que ocurría
en el caso anterior, los monjes hubieron de coínpensarle con la entrega de una
muía. Las coincidencias de este documento con el de Oña de 1218 y con los
preceptos del libro de los Fueros de Castilla y del Fuero Viejo sobre
transmisiones de tierras es muy grande. Además, como muy bien señala
Altissent. éstas no se limitan al contenido, sino que incluso alcanzan a la
forma. Así, se utilizan idénticas expresiones para designar la acción reivindica-
tiva de los nobles. el verbo intrare o formas romances derivadas, y, por otra
parte, el documento de 1217 incluye una referencia a la utilización por parte
del reclamante del plazo de año y día, plazo que aparece señalado en las
citadas compilaciones jurídicas
A la vista de todas estas noticias, tanto las que proporcionan los dos
documentos reseñados como los preceptos de las colecciones jurídicas, resulta
indudable que al menos antes de los primeros años del siglo XIII se celebró
en Nájera una curia o corte, donde se decidió sobre las transmisiones de las
propiedades del rey, los nobles y la Iglesia. Todo ello, en principio, podría
avalar la noticia contenida en el prólogo del título XXXII del Ordenamiento
de Ah-alá sobre unas cortes celebradas en Nájera por el emperador Alfonso VII
y los muchos ordenamientos o el ordenamiento que allí se estableció. Sin
embargo, ni en los dos documentos citados, ni en los preceptos de las
compilaciones jurídicas, que recogen la normativa sobre transmisiones de tierras
se nos dice en qué año o reinado tuvieron Jugar esas cortes, por lo tanto
pudieron ser bien de la época de Alfonso VII, bien de la Alfénso VIII. En este
sentido hay que resaltar que los documentos de 1217 y 1218 parecen hacer
referencia a acontecimientos relativamente próximos en el tiempo, apuntando
con ello al reinado de Alfonso VIII, hipótesis que en 1977 vino a confirmar
un trabajo de J. González. En el mismo, su autor llama la atención, en primer
lugar, sobre varios diplomas de Femando III confiscando tierras realengas
Ai.i-issi-s-i-. A.: «otra ret’ereneia a las Cuides de Nájera». A. Li M.. 5. 1968, Pp. 473-478. Al final
del a rl e ulct Ami ssemat se puegumnta ba cómca el mnsanasí críes pumdo adu
1ci iri r a go que babia perd idea legal ita ente
por vistlt,r lo círdenado en la c’,mm’itc o c’ortc sic Nájera y además obtenerlo de la maaiama personuí que con
c’xito lo Oabia re¡vindieadcv En nuestra opiiaióit el litigio enime Gaasia Martin de Fomíse de ‘raia ‘- el
iaaomaasteriem de San Amadrés de \a’aíbeiti se resolvió con tímm actíerdo. Foriatalmente, (¡astisa Martha vemadió
y ecamaced¡6, imct;tl/ommms cl cs>/ms:ctli/n>ms. ml ita oíaasteri ct las t¡errtts pctr él reeuperadas y éste le h ¡¡o cíatrega
cíe uíaa mtilii cía pree isis y conoborac ióma. tic precio cl molav>m’c,t-ioíic. Sin embargo, de becbsis la venta—
comacesim5n emactíbria la renumnela a uíaos dereclasas a caíaabio de oía regalo prupiciamorio. SstOre este tipo de
tic ticictos y eomiipetastce etites puede verse Li 5< i 55 Gis tít - Ls. Mi 1. ( ‘c;íícolírmtí en it> A/cc> Pc/ecl Mcc/it,:
»gt,>, zc,c’iÚo sclttsios/ictm e t’cjs,c’io>tc’s <oc-id les. Madrid. 1 987, pp.
329—ss y ss Doitmi it cas n,stitásticías y
ptmrcitmales e,a la Castilla aitoinccli eval: el origema cíe 1 derecIto de retsisrno y su, evni cte ¿tía» - en Relocisínc’s
clu’ ¡>oíle/-. sic’ íamocl,mt-c’ic$>i ~t- pí,í’cnlc’sc-o c’ím lo Eclc,cl Mc-clic> s’ Mcttlc’s’m;ts, Ceaiaap. Rcyíaa Pimisí cmi’. M adricl. 1 990.
pi’- 34-ss.
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adquiridas por la Iglesia, en los que a la hora de argumentar la acción regia
se hace refbreneia a ten,poí-e quo Naiaranj idem am’us suus curiam c-elebrat’it.
y, en segundo, sobre una donación datada el ID dc marzo dc 1185 donde sc
precisa más y se dice: in anno iI/o in quo res Atíefinsus iii Nazeren,si ¡it-té’
c-uí-iam suam congregavir, ciretínstancia que ha permitido léchar la tantas veces
citada curia en 1184-1 l85~c,
Nos encontiamos, por tanto, con una cuna regia en 1184-1 1 85, cuyas
disposiciones en el tema de las relaciones entre bienes de realengo, abadengo
y señorío frieron no sólo observadas en la práctica, como prueban los documen-
tos analizados de 1217 y 1218 y los diplo¡ms de Fernando III, sino también
iecogidas por los compiladores (leí derecho territorial castellano. Todo ello, unido
a la noticia del prólogo del Fuero Viejo atribuyendo a Alfbnso VIII la iniciativa
de poner por escrito las costumbres, fueros y fazañas de los ricos hombres y
fijosdalgo dc Castilla, pone de relieve el importante papel desempeñado por el
poder real durante el reinado de Alténso VIII en la configuración del antiguo
derecho castellano. Partiendo de este contexto resulta plausible admitir que, en
consonancia con lo qtíe recogen algtínos dc los preceptos citadosta’ y sobre todo
con la información que nos transmite el prólogo del titulo XXXII del Ot—
detiamiento de Alt-alá, ya en época de Alfonso VII se hubieran fijado por escrito
e. incluso, a instancias suyas, usos y costumbres. En el mismo se pone en boca
de Alfonso Xl las siguientes palabras: porque ¡hilamos c¡í-¡e el Emperador Dot¡
Alfrnso en las Cortes que ¡¿<o ct¡ íVajera. establestió muchos ordcnan-íicntos tt
pro comnunal de los ¡‘erícidos, c? Ricos OlncS. t I-Ñjo.s’t/tílgo. é dc’ totlos los tic’ Itt
lien--a: é ¡Vos viemos el clic-ho Ordena,niento, ú ínandanaos tirar ende algunas
cosas que ¡¡oit se aso van, é otras que non compízan á los ntíestm-o.s ¡qosdalgo,
tun c¡ los oh-os dc’ itt t¡ucsu-a Licito, e clcc’larc¡mos tílgunas cosas de las que en
dic-ho ortíenantiento se contienen, que ¡tillanits t~uc etail buenas, e piobeohostís.
é á pro comunal dc ¡oc/os los sohí-ediehos...
Hasta el momento no hay constancia de que Alfonso VII, el emperador,
celebrara una curia en Nájera después de su definitiva anexión a Castilla en
1134, pero si hay varias noticias de la celebración de curias plenas a lo largo
de su reinado en diversos lugares del reino, siendo de todas ellas la más
notable, la que tuvo lugar en León en 1135 con motivo de su coronación como
emperadort <. Esta curia es también la mejor conocida gracias a la descripcion
0? istái -me~.1.: <‘Sobre la túelta dc las Cortes dc Nájera». tI it E, - fil -62 1977 357—361
.
Nos ictúrimtacas ti cm> leyes esmuidicislas por Am t’siicssía’. del Os sIc >moo’ic>,o> sic Áles,l<? XXXII. 4 y 4ta
y la dcl fía> o t >clo 1. V. E. cíue reguilcima las emacitaistacies y tigras itas ematre leas ijcasd:migct. laac-icmaslsa
rents>iiiai su íamarmaamtí’ m a lea esmcmi,lccicica pear cl eittpercmelí>r cictía Alíbíasea cía las O cmi tes cíe Nti¡cra. lamaab¡én.
llaitaó la cisc ismía ssabm’e It’ lev .\XXII.48 dci Otslcsítiomic’s,it> ‘It -tú a’>lo cítie su smccipa cíe la rcgtiiicm ele ti
sal- ¡ ncli camací ma con,o según Reynti Pastor, esta regalicí ele la corona c .0mb acre chiada a padtir cíe] rciíaaclsis
ele AIIiiitsct \ll cm, «Luí si’1 ema Castilítí y- Ludir Ilma prs>blcitacm ele 1~ alimiteití meitamí 5-’ dci lrabajsm y uncí
ps>iitica líse ml (smsulsms X—XIII»í. (‘. lm’. [ji. XXXvII—XXXvIII, 1966 pv 7tI st
Ssmbie lis cciii a plcmmcts ceiebt’aclas cía el reiiicmclsa dc AiIsanssm ‘oíl y ele 1-ms e]ume liii c
1iieclacis> tmigtiita
cm», siatt ema ve-use M vii Ni a’ 1 ~íi- e. O - - «(‘‘mida y ceaties ema ci tcia,o sic <. astiííc>, cía I.~ us O ‘o,’] ss mis’ O s¿st ¡¡It’
u I,s’shm s >í It> 1 cla’>cl tls’tlio, \a’aiicmslsmiici. 195K a1-a. 1 24—l2~),
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que hace de la misma la Chronica Acle/hnsi lnapcí-aloí-is, que nos cuenta como
el tercer dia volvieron a reunirse el emperador y todos según solían en los
palacios reales y trataron de las cosas que pertencen a la salud del reino y de
toda España y cómo el emperador dio mores et leges ití uniuers-o sno regt¡o,
según fueron en los días de su abuelo el rey don AlfonsoiS. Esta frase
manifiesta explícitamente que las curias y. en especial, estas curias plenas eran
utilizadas por los monarcas como instrumentos para sus iniciativas legislativas,
por lo que no seria de extrañar que de la actividad de Alfonso VII en este
campo se derivará algún tipo de ordenamiento.
Dc todo lo expuesto, puede concluirse frente a lo sostenido por (jalo
Sáíiclicz la compilación jurídica que él llamó Pveado Ordeitamiento ¡ de
Nújeta, por considerarla obra de un anónimo de la segunda mitad del siglo
XIII. podría muy bien remontarse al siglo XIII No obstante, por el momento
no es fácil resolver el problema de si esta recopilación se llevó a cabo en
tiempos de Alfonso VII, como se pretende en el prólogo del titulo XXXII del
Oí-denan¡icnto cíe Alcalá, o corresponde a la curia o corte que en 1184-1185
celebró Alfonso VIII en Nájera. Galo Sánchez también cuestionaba el carácter
público de este ordenamiento, ahora bien. el hecho de que ésta y otras
compilaciones fueran obra de juristas privados no invalida el que muchos de
los preceptos contenidos en ellas tuvieran su origen en la labor legislativa de
los monarcas.
Nuestras afirmaciones sobre la importancia del papel de los monarcas en la
formación del derecho territorial castellano no están en contradicción con la
tesis, ampliamente aceptada, de que la principal fuente del derecho castellano
se encuentra en las sentencias judiciales o fazaflas. Así, no hay que olvidar que
los monal-cas medievales, incluidos los castellano-leoneses, eran ante todo jueces
y sus curias, tribunales judiciales. Es decir, que la labor legislativa que les
atribuimos la entendemos como resultado de sus sentencias judiciales, que
podríamos llamar Ihzañas regias. Se puede buscar un paralelo a esta- interpreta-
cióíi en colecciones jurídicas medievales tan conocidas como los A.ssiscs del
reino de Jerusalén. Estos se constituyeron a partir de las sentencias del Alto
Tribunal del reino y si, en principio, tenían por finalidad aclarar y confirmar
cuestiones de derecho, al mismo tiempo sirvieron para cícar un derecho nuevo2 -
En conclusión, creemos ffictible que en eí siglo XII comenzara a ponerse
por escrito las costumbres y normas que venían regulando las relaciones entre
ls’s’>ic’ clic’ itc’amom is>ilae>’als>s’ st oí>m,íc,s smcí,t c>’c>síl sc>l>lí sio,I ¡ísos->i in ps,lilii,s >‘sitztílil>mms cl
t<’sms-ismm”’>’mti>i cc> i05t,c’ Pc’>’iiOc’sil oc! siílm,/t,c’iii >-t’giti cl h>tin.s [lispsm>mitit’ sí/mc’ slc’clit i>mil>cstt/cam’ iio>i’c’s cl Iúv’’-<
sim>> 5-cg/mc>, sic-smI fi~m-,-iíím/ ¡mm clic-ómev smm’i >ssz¿s tlo,,on .ldc.s’om,si (?o’ooim’í> Acle/s>s,si
I>pm/is-’t’usi’)>’cv. ccl. II. ss-i. A.: O ‘ís?ímit’cí-a’ hutií>to’ ti,’ Imí l?c’ets~;q~cs>ts Vílencí í 1 ‘>13. mit. II. pp. 251 —252.
lis ¡mtiei’cstiiate qume sc gcmcmi’ele iac>tieiti ele ciii s>relct,cmítuienicí tiíbíumdcs cm tíma iiicmmmcit’ca ilcmíamcíclca ds~ia
Alt>tass> cicie llegó a titnaaumr pcuí’te cíe la bibiisaicccí ile Isabel ti ítolic i qume estabum escritea cía lamima. FI
Sr. O ‘ten,cmaeitt llamaai> la timciaeisSia asalame clic> y pí’sapmísms stm iclemasilie teisan cuan el eardeí,tmísuienica cmtrihuiids>
ci a’\ltbtiss> \a’
1 1. 5c\iuchez Ailacírmasis, m’ectmieabtm citítaca istí m’ecicmccisaía ctí 1 lima lea lacmeicm aniericar ct Alfimiasí, X
~aíaíticmccv bicia remimirmacas a imita ecíaitíricí títicritar. cfr. Sxs-u tía e-Ni uiusiiv’’e 0’>’’ i)uuii:iy>u
Rííss-íassc. 5.: Hisls,t-ia cíe las Cuacados. Mimimid 1957. II Pp 284 286
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el rey y sus vasallos, las de éstos entre sí y también con sus dependientes, en
un mareo que podemos considerar propio de la sociedad feudal. Este fenómeno
seria homologable a lo sucedido en otros reinos feudales contemporáneos,
como es el caso ya citado del reino de Jerusalén o, si nos circunscribimos a
la Península Ibérica, el del condado de Barcelona. En esta ocasión las
investigaciones más recientes sobre los Usalges concluyen diciendo que «el
origen de este cuerpo legal se ha de ver vinculado a la actividad judicial del
tribunal condal >1<.
EXIGENCIA, CONIPOSICION Y DESTINO DEL CONDUCI-IO
Una vez hecha esta disgresión sobre el Fuero Viejo y los problemas que
suscitan las fuentes del derecho territorial castellano volvemos a ocuparnos del
objeto de nuestra investigación: el conducho y los servicios a él asociados, la
posada y la ropa. El conducho consistía en una prestación o servicio exigible.
un máximo de tres veces al año, por los señores a sus hombres de behetría con
ocasión de su estancia en las villas de las que eran diviseros y por el cual
aquéllos debían proporcionar al señor alojado en la villa y a su séquito, leña
para los hogares, viandas para las personas y forrajes para los animales.
Simultáneamente a la entrega de este conducho los hombies de behetría debian
también facilitar ropa para los lechos, así como el albergue adecuado, tanto al
señor y a sus hombres como a sus bestias. FI conducho se asemeja por tanto
al yantar, sin embargo, presenta como rasgos característicos frente a éste que
no se redime o sustituye por un censo en metálico y lo que es más importante
que el señor no sólo tenía derecho a exigir el conducho, sino también la
obligación de consumirlo iii situ y además pagarlo.
Como ya se ha dicho, las dos fuentes principales para el estudio del
conducho son el libro de las Devvsas, que data del siglo XIII, y el Fuero Viejo
de Castilla de 1356, cuyo títulos VIII y IX del libro 1 reproducen casi
literalmente el texto de las Devystss~>. Además, el título XXXII del Ordena-
mícato de Alcalá de 1348 contiene también abundantes preceptos referidos a
este tema. Al pasar ahora a describir e interpretar el conducho nos remitiremos
continuamente a estas fuentes y para finalizar integraremos la información que
sobre el mismo recoge la IV Partida y la Ciánica cid rey don Pedio, del
canciller Pedro López de Ayala.
De los distintos pasajes de las Devysas y del fiero Viejo se desprende que
los fijosdalgo tenían derecho a exigir el conducho cuando acudían a la villa o
lugar de behetría donde eran diviseros. No obstante, eí ejercicio de este
Esta es la cap¡malón que scasti emaema J- Feritánde, vii adridm y M. 3. ¡~e 1 áe’ ema el prólcago ti \a’~ i -i -s
Taisí-. itsíu. E.: Las List,tges s/c’ /3tssc-clont,. Esi,mclios, t’ooíc’s’la>’is>s ,-‘ciclic-is5o líilitigt¡c rIel ItrIo. Bamee liana.
1954, p. XXvI.
(icíreití (?alIcm. A. cduieisr de ltma Desmostes iclematilica al tiiaal de cada ptmsaie stm csari’espomídiciame cta
el la’¡ss so
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derecho, aunque en su origen debió de ser amplio, con el paso del tiempo
quedó limitado a un máximo de nueve días al año, distribuidos en tres períodos
de tres dias y éstos separados entre si como mínimo por treinta días24. Elfijodalgo podía enviar por delante portando sus «cartas abiertas» a uno o varios
de sus hombres, los cuales debian repicar campanas llamando a concejo y una
vez reunido éste pedían el servicio para su señor. En el caso de que no se
acudiera a la llamada, el representante del señor podía prender el ganado y
meterlo en un corral de la villa o Jugar hasta que el concejo se hubiera reunido
y a continuación, antes de solicitar el conducho, debía soltar los ganados de
forma que no pareciera coacción o apremio”. Una vez reunido el concejo el
hombre u hombres del señor solicitaban el servicio, si éste les era otorgado lo
tomaban, si no era asi no podían hacer ningún apremio, sino comunicárselo a
att
su señor, quien debia venir y tomarlo personalmente- -
Como el conducho era tomado por los diviseros cuando acudían a la villa
o lugar de Behetrías aparece íntimamente asociado al servicio de posada. Así,
una vez hecha la descripción del modo en que debía solicitarse el conducho,
los textos se refieren a las condiciones del alojamientos del señor y su séquito.
Aquél podía posar en cualquiera de las casas que fueran de behetría y mandar
a sus hombres tomar cuanto conducho el ropa fuere necesario por la villa, pero
nunca en la casa de otro fijodalgo o en Ja de su solariego, ni en las de
abadengo o realengo”.
La recogida de conduciso y ropa se hacía por el procedimiento de derrama
entre las casas de behetría de la villa y antes de iniciarla se llamaba a alguno
de los niciores omnes de la villa que supervisaban en qué casas se recogía,
cómo y cuánto. Con esta supervisión de la requisa se trataba de evitar que los
u lacar Isa que se reticre a lima 1 ¡ita itac cisnes icítaporales Devisas 1 0“‘‘‘cí cae c’o>odmmc.lira t,/¿isstsclo tlc’i/s’lc>
loítlcií— a,sc’c’ca’ccano subí c dcc lío s ¿¡-c.c u’c:sc:c ca cl cícojo ‘re qais-icíc’ ¿etc-es’ clic, dc taicí esacada o’ ¿etc ‘ci-
dicí cíe si/ros. El c’st /s’c’ c ser, s Sc c os clicís dc’msc’ ¡‘oc-ser ls’s’in Ití clicí,s es, moedis cosi qmse os> sso/mm ii/OS cisc iiuc’Oc
cUsís c’/m cl dosis). Ei,c’t si l/cío 1 VIII. VI: ... E c’ste cosí tíos ‘lis> deicící tomar osíísi cosos> SOltrecliclio ces-, tres
ia’egcstics.s Co c-l 5/sir> Sm tli5C~íes lc’s 5 el’ ditl sic’ <oc, c’>tlssstísi, e /es’c-ct’ tIlo de o/ro,. e col,” eslos ls-es olios
tlcs’s’ siie/er trci,>lcj dios s/, sus cims> ansi s~m/c’ i,c>o sccmn sumas s
1mse iloc’sc’ cl¡cs.s cii cl mis> - Esta 1 ¡mu itaei ¿tía
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soíaaadas dc las Dc’s—í’scss y si las varia mates eca it ci [‘mico>Lic/o scan íaauy sigíai licail vas se señalaráma en
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hombres del señor, los esc-udc’í-os el los rapases, cometieran abusos-2>. Por loque se íefiere a la ropa, debían tomar la mejor cíe cada casa para pala<io y
siempre que existiera otra, que llaman de escusa, debían respetar la de uso
diario, ya fuera esta ropa de lechos o indumentaria personal2”. En lo que
respeeta al condueho que se tomaba en ganado, tanto vaca, puerco, cabrito,
cordero o lechón, debía ser apt-&yiatlo) por los o¡nnes buennos de la villa o
lugar antes de que entrara en la cosititt5.
En tercer lugar estaba la leña, palabra que designaba materiales muy
diversos, y para cuya requasa se seguían distintas modalidades según fuera paja,
zarzas, sarmientos, leña de monte en sentido estricto o madera procedente de
las construcciones dc las propias casas, de utensilios del hogar o útiles de
trabajo. Así, la paja era recogida por todos los hombres del palaQio y de la
villa en las eras, tomando cada uno de ellos una ¡<breada, es decir, la cantidad
que se podía levantar con una horca. En caníbio, las zarzas, sarmientos y leña
de monte era requisada por los hombres del señor en cada casa o corral,
sacando todo el lo de c-adts casa ¡¿isLa que se cumpla el ptíla<-io e la casina. De
zarzas, tanto como el escudero pudiera llevar a cuestas; de sarmientos, cuanto
pudiera cargarse al hombro abrazado con el brazo; y de leña de monte, cuanto
fuera posible llevar abrazado bajo el brazo poniendo la mano en la cadera. Se
añade, que sólo se podía exigir en un mismo dia a cada casa uno de estos tres
tipos dc leña y. también, que el condueho de leña debía derramarse diariamente
por toda la villa de forma igualada. Por último, estaba la leña procedente de
la. madera trabajada de uso de los labradores —de casa, de cubas, de escaños,
de cari-os de la que se dice que debía ser apre=-iadapor los hombres
buenos, indicándose a continuación que lo mismo debía hacerse con las otras
modalidades dc leñaíi.
También, entíaban dentro del conducho las hortalizas o productos de huerta,
que tanto llamaron nuestra atención debido a su thcil asociación con la
cantinela infantil de nuestra infancia. Tanto las Densas conío el Fuero Vicio
hacen tina desci-ipcíón minuciosa de cómo el hombre del fijodalgo debía
recoger las hortalizas de cada hucí-to de behetría. De puerros, berzas menudas
y habas verdes cuanto podía abarcar con sus níanos, colocadas éstas de forma
que los dedos de una mano alcanzaran a los dc la otra. De coles cinco pies.
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es decir, tantas como hubiere a lo largo de cinco pies, si bien recogiéndolas
alternadamente, nunca una junta a otra, y todo ello hasta que se cumpla con
las necesidades del palacio e ía cocina>2.
Como puede verse, hay continuas referencias al palacio y a la cocina. De
todas ellas la más directamente relacionadas con el estribillo de la canción, del
pa/tít-it) a la cocina ¿cuántos dedos hay encima?, es el párrafo reltrido a las
hortalizas. Pues también se precisa alli. cómo debían ser colocadas las manos
y los dedos a la hora de hacer los haces o ramilletes, con los que se debía
aprovisionar el palacio y la cocina. Igualmente, guarda un fuerte paralelo con
este párrafo cl referido al condueho de la leña. Como ya se ha visto, las
zarzas, sarmientos y leña de monte cran requisados por los hombres del señor
de cada casa fásta que se cumpla el pala<’io e la casina, indicándose, a su
vez, cómo debían ser utilizados los brazos en combinación con hombros y
caderas para formar los haces de leña.
Si pasamos a preguntarnos por el significado de estos vocablos, nos
encontramos que palat-io o Palacio es una palabra romance que obviamente
viene del latín palatium. Este término era de uso muy frecuente en la
documentación altomedieval y hacia referencia tanto al centro del poder
administrativo de reyes y señores, como a la residencia o morada mateí-ial de
los mismos. En este caso, la casa de behetría elegida para servir de morada al
divisero es la que pasaría a ser designada con el nombre de palayio. si bien
perdería esa condición una vez partiera el señor. Por otra parte, esa casa no
sólo se convertiria en la residencia temporal del señor, sino también en el
centro de su administración, siendo el lugar donde se centralizaría el producto
de los distintos servicios recaudados durante su estancia, tanto el propio
conducho como las rentas derivadas de infurciones, martiníegas, mañerias u
otros derechos innominados”. Por su parte el vocablo eosina o cocina deriva
del verbo latino o-oquinare, cuya acepción de guisar o aderezar viandas coincide
plenamente con la palabra castellana «cocinar». En el contexto en que se cita
la palabra casina parece designar tina dependencia del palayio, donde se
depositaría aquella parte del conducho destinada a la alimentación del fijodalgo
y su gente.
A veces, las fuentes se refieren sólo al pa/ayio o a la eosina, mientras que
otras citan los dos términos conjuntamente. Por ejemplo, cuando los hombres
del fijodalgo requisan las ropas se dice que deuen tomar para pala(-io de lo
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mejor y cuando se trata de algún animal se explica que debe ser apreciado ante
que entre en la eosina. En cambio, en el caso de la leña y las hortalizas las
expresiones utilizadas en el texto de las Devvsas son siempre ¡usar que se
cumpla el pala<-io e la ¿osma y en el Fuero Viéjo unas veces con que sea
cumprido ¿sí Palacio e la cocina y otras ¡asta que cumpra el palacití e la
cocina. Estas variantes no parecen arbitrarias cuando se trata de las ropas o los
animales, las primeras destinadas a los lechos y los segundos necesitados de
un tratamiento previo en la cocina antes de su consumo. Tampoco resulta
contradictorio el destino de la leña, que habría de alimentar tanto los hogares
que calentaban la vivienda o palacio, como aquellos otros donde se cocinaban
los alimentos. En cambio, el que con las hortalizas hubiera que aprovisionar
tanto el palacio, como la cocina sorprende algo más. De todos modos, es muy
posible que muchos dc estos productos de huerta se comieran directamente
crudos en pala(-io, mientras que otros tendrían que ser previamente aderezados
en la ¿osma.
Para entender el alcance de estas expresiones hay que tener en cuenta que
los textos están redactados por y para gentes cuya capacidad de abstracción
no era grande y sus representaciones mentales muy concretas. El mejor ejemplo
de este sistema de representaciones nos lo proporcionan los detalles a los que
recurrian para expresar una medida de capacidad, como las distintas posíctones
que habían de adoptar los brazos en relación al cuerno para el caso de la leña
o de extender los dedos de las manos para los puerros y berzas menudas. De
todo ello se desprende que la mentalidad del hombre medieval estaba aún
próxima a formas de pensamiento infantiles, facilitándose asi que aquello que
durante mucho tiempo fue una práctica regular del campesinado dependiente
castellano, terminara por convertirse en cl estribillo de un juego de niños.
Las dos fuentes que venimos siguiendo, Devvsas y Fuero Viejo, contienen
otros apartados en los que no hay reitrencias al palacio, ni a la cocina. En
ellos se regulan las condiciones en que los labradores dc behetría habían de
dar posada a las bestias del divisero y a los hombres que las guardaban. Así,
los hombres que guardaban las bestias del señor debían tomar posada en las
casas de la behetría y meter tantas bestias como cupieran. sin desplazar de
sus pesebres a las que ya estaban alli< Por otra parte, el labrador debía
proporcionar a las bestias del divisero cama de rastrojos de tres dedos de alto
y para comer, paja tres veces al día; y a los hombres que las guardaban,
cama de rastrojos del mismo grosor, a la que se añadía ropa de escusa si la
había, o en su lugar la capa o piel que hubiere. También, debía servir a estos
hombres un vaso de vino diario y facilitarles algún tipo de candela por la
noche. Por último, los hombres del divisero podían calentarse junto al hogar
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que tuviere el labrador para él y su familia, pero no encender fuego ellos
mismos» -
Como puede verse, queda plenamente confirmada a través de lo expuesto
la íntima asociación existente entre el conducho y la posada, tanto la debida
al señor como a sus hombres y a sus animales. Por otra parte, dificilmente
podría ser de otro modo, cuando la prestación llamada conducho sólo podía ser
exigida por el señor o divisero de la behetría si se presentaba en la villa o
lugar donde ejercía señorío. Esto también explica que el conducho aparezca
siempre acompañado de la «ropa». Esta se tomaba en préstamo y estaba
destinada, fundamentalmente, a vestir los lechos, no sólo del señor, sino de
todos sus hombres, incluso de aquellos que guardaban sus animales35’.Fuera de los señoríos de behetría nos encontramos con un servicio similar
al conducho: el yantar, que también se encuentra relacionado con el de posada.
Sin embargo, como ya se apuntó níás arriba la unión entre posada y conducho
en las behetrías es mucho más estrecha, seguramente porque el fijodalgo
divísero estaba obligado a consumir las viandas ¿u situ. Esta última obligación
viene expresada tanto en las Devisas como en el Fuer-o Viejo de forma
explícita. Así, hay un pasaje donde se prohíbe a los diviseros, que estuvieren
en una villa de behetría, mandar tomar conducho a otra villa para hacerlo traer
a la que están y consumirlo en ella. Si lo hacían, serian castigados por el rey
como si se tratara de fuerza o robo, incurriendo en el mismo delito los que,
a la inversa, lo tomasen en la villa en la que estuvieran y lo sacasen para
consumirlo en otro lugar37. Con toda probabilidad, esta circunstancia fue la que
impidió que el conducho se transformara en un censo en metálico, algo que,
por el contrario, ocurrirá con frecuencia en el caso del yantar; no sólo con los
yantares debidos al rey o a los que actuaban en su nombre, sino también con
los que solían exigir los señores, fueran éstos laicos o eclesiásticos”.
EL CONDUCHO COMO SERVICIO DE HOSPITALIDAD Y EL
PROBLEMA DE SU PAGO
El conjttnto de servicios analizados —conducho, ropa y posada— parece
desempeñar un papel bastante importante a la hora de definir las relaciones de
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dependencia entre los tijosdalgo diviseros de las behetrías y los hombres o
labradores de las mismas. Al tratar dc profundizar en la interpretación de estas
obligaciones, puede servimos de ayuda y orientación el examen de las diversas
acepciones que desde la antiguedad tuvo la palabra latina conductus, de la que
procede el vocablo romance «conducho». La medievalista argentina Nilda
Guglielnii al estudiar el conducho, en especial el conducho debido al rey o a
sus funcionarios y a los diviseros de las behetrías, nos dice que: «lo exigían
los sefiores a los habitantes del territorio ligado a ellos por relaciones
vasallático-beneficiales» y lo relaciona con el conductav feudalis definido por
Du Cange como prandium quod ratione feudí esigitur’t Estamos dc acuerdo
con esta referencia, pero además queremos añadir que este conductus feudalis
con la acepción de alimento, prandiwn, es incluido por Du Cange en el mismo
apanado que utiliza para registrar un conductus con sentido de albergue o
posada, albergata y mansionaticum, al que relaciona con el hecho de que los
escritores latinos también llamaron conducían al hospillum, es decir a la
hospitalidadTMt.Teniendo en cuenta todo esto, parece acertado considerar que el acogimien-
to que los hombres de behetría prestaban a los fijosdalgo diviseros, proporcio-
nándoles posada, alimento y ropa, respondía a un servicio de hospitalidad. De
ahí la estrecha asociación existente entre las diferentes obligaciones, incluso no
es fácil determinar si el conducho afectaba sólo a los alimentos o también
incluía la posada y junto con ésta la ropa para los lechos41. De todos modos,
el principal interrogante que plantea este servicio es que, a diferencia de otros
servicios feudales semejantes, el conducho era pagado por los señores y
diviseros a los hombres de behetría. Esta circunstancia, que ya anticipamos más
aniba y ahora analizaremos, queda claramente reflejada en algunos de los
pasajes ya estudiados de las bevvsas y del Fuero Viejo, sobre los que
tendremos que volver, y en otros aún por considerar. Además, una ley de las
Partidas y un capítulo de la Crónica del rey don Pedro, del canciller López
de Ayala proporcionan información muy siginificativa en el mismo sentido.
Este pago resulta de gran trascendencia, sin embargo, no ha sido
convenientemente destacado por aquellos historiadores que como Nilda
Guglielmí y Bartolomé Clavero se han ocupado con cierto detenimiento del
conducho. La citada historiadora argentina en su útil trabajo «Posada y yantar»
dedica numerosas páginas al conducho. describiendo en ellas las diversas
acepciones o formas que presentaba éste. Así, distingue cuatro modalidades de
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conducho con valor de entrega de alimentos: por servicio mandadería, por
prestación de semas, por servicio de hueste, y, finalmente, por obligaciones
vasallático-feudales. concerniendo éstas tanto al rey como a los señores de
behetría’3. Para nosotros tiene especial importancia este último apartado, el del
conducho debido al rey o a sus funcionarios y a los diviseros de las behetrías,
y nos ha llamado la atención la escasa relevancia que concede esta investigado-
ra al ¡accho del pago del conducho. Pago, que ella interpreta de forma
restrictiva, pues considera que sólo se realizaba cuando se exigía en mayor
cantidad o más veces de lo establecido’. Bartolomé Clavero también da una
interpretación restrictiva, aunque por diferentes razones. Considera este autor
que el pago del conducho se producía exclusivamente cuando el hidalgo no era
divisero del lugar, o bien siéndolo, lo exigía a quien no era vasallo suyo o
poblador de su heredad o divisa concreta. Según Clavero habria que distinguir
entre conducho en sentido amplio, por el que el labrador de behetría debia
vender a cualquier hidalgo lo que éste necesitara, y conducho en sentido
estricto o no pagado, privilegio especifico del que gozaban los hidalgos
herederos o diviseros del lugar’t
No í-esulta posible aceptar estas interpretaciones, ya que existen textos que
las contradicen. Asi, frente a los sostenidos por Clavero, en el segundo pasaje o
precepto del libro de las Devys’as se dice textualmente que una vez en la villa el
divisero puede mandar a sus hombres a tomar conducho y ropa, pero sólo en las
casas de behetría, nunca en casa de otro fijodalgo, ni en las de hombres de
abadengo o realengo, prohibición que también se repite en el tuero Viejo’5. En
cuanto a los argumentos de Guglielrni, recordar que para cuando se redaeta el
libro de las Devisas la exigencia de condueho estaba ya limitada a tres veces al
año, limitación que también fue recogida por el Fuero Viejo y el Ordenamiento
de ,qlctulttt’. Ahora bien, lo extraordinario que resultan unos pagos hechos por el
señor al vasallo en el panorama de las relaciones feudovasalláticas, explica que
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“ i < i ~ t 13 sc -leía etna , pp - 225 y Ss. espee ¡al maaemaae 225—22 (a - Lsm ¡ nserpreiise¡sIma qcíe este aulear
hace cíe 1 i lis. lac. m rí m y cíe las Ds’c’mastus psar su clensi ciad y carácter meo eavadear maserece ser d iscuisida ema
prcatiind cl íd ,alLea cLic acm puaclena os abordar aqumi ciado lciss Ii ita ¡ les ele cale t ralaaj ca e cmycaa cabj el ¡ ‘-os scisn misisita
naoclesios
NI ie irí iLi e m se hi¡ca re lcícmac ia za esce pasaje. persa alacara reprcaciue¡maaeas acm coma: ¡ enzo dada la
¡ iaapcsriancma tIc 1 te ma> m f)c’m’s escs 2: Qc’sítíds> el fi/sí slt¡4go í’ieííe t íoa ‘¡lIs> oíície e.v s/ctílseíss clcísc’ post>>’ c’sa
c’istsls~smsc s mitos o/ssss s o¡íss’ tIc’ l,c’lic’ls’ia cts’ cl íiits>ís/so’ íottítst- o> sis,v Oiimsise’S t-oncliso-lio cl rsipss /75>>’ Is> mi//ss
0/5 ísssils> stic’ncslci- omsi-s’s-c e-it loco ccsvos,c cíe- ítí /ie-laess-¡tt Mcsa ííoo etí c’osst s/c’ tilia> fi/o> dos/go tajo cíe’ olio
siumssís’ 5/Sss’ lo> u tui, tío’ >s-’tí/s-’ilgo ti/sa t/c’ ss/ícssle’tigsi. Esta prolaibición sc mepite tanalaidma ema cl texidí del
Tases-sí Fis-/o. 1. VIII. III.
¡‘¡sí xaqís’ts asama 24. dc> made se recoge cl preecpsca cíuíe csíab ccc la Ii maai cae imIo a crea veces al a0ea -
1 ‘er caí ‘a pal-me - cta li>c-i-s:vscs 1<) es ci erSea que hay uma párra lb al go> sisae cm rs> seisbre el ce> mad cíe lacis que tonazarcama
slcssísí.s s/c’ It> o/sso’ s/ssícís /ottasí>’ e’> íes> ‘5 fims’s’o. estableeiéiaclcisse c~cse si algea cíe elicí lo catmicrcn dumí’ conaca
serv eisa. que masa e ami-e ema e cmentim - y el resto lea pagcíen o slej ema peflcas, c~ ume debemáma ser levaniadcas a sss
ma imeve cli tís - 1-li prcablemaa a reside en el lace bca cíe qcíe segúma otreas maaue lacas precepí cas acm s¿aica se pagaba el
ecamací ciclas> mcaiaa~sdca eleita ña. sin cm icadeis ccsndcíc be>.
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los historiadores hayan buscado interpretaciones más acordes con las normas
generales en que se desenvolvían las relaciones sociales de producción en el
mundo feudal. De todos modos una lectura atenta de los diferentes preceptos
relativos al conducho, que se conservan en las compilaciones jurídicas castellanas,
obliga a admitir que los fijosdalgo diviseros de las behetrías tenían derecho a
extgir el conducho, pero también la obligación de pagarlo.
En relación con los pasajes ya vistos de las Deyyvas y del Fuero Viejo hay
que citar en primer lugar el precepto que regulaba el conducho del ganado. En
el mismo, se indica cómo el ganado debia ser apreciado por los hombres buenos
de la villa o lugar antes de que entrara en la cocina. Además, aunque entonces
no nos detuvimos en ello, venía a continuación un segundo párrafo donde se
añadía que también debía hacerse la apreciación del otro condueho que tomaren
c:ommo es ¡hero de Ca-s’tiella et tonimo el rey manda”. Asimismo, se señalaban
las distintas personas que según las circunstancias podían intervenir en la
valoración. Si en el lLigar había alcaldes y jurados la apreciación debía correr a
su cargo, en caso contrario lo harían aquellos hombres buenos que no Iteran
vasallos del que tomaba el conducho. Por último, cuando no había alcaldes, ni
jurados, ni vasallos de otro señor y surgían querellas, intervenía la autoridad real
4>a través de pesquisidores, merino o jurados del rey
Del pasaje que acabamos de resumir interesa destacar el carácter general
que tenía la tasación del conducho, pues no sólo babia que fijar el precio de
los animales antes de que entraran en la cocina, sino que esto mismo, es decir
la tasacion o apreciación, había que hacerlo del otro conducho que lomaren.
Por otra parte, era una obligación ineludible, que estaba sujeta al Fuero de
Castilla y al mandato real, c-ommo es ¡itero de Ca,etiella et comino el lev
manda. En el pasaje siguiente de las f)evvsas y del Fuero Viejo, el referido al
conducho de la leña, se insiste también en la necesidad de su apreciación. Así,
después de mencionar la última modalidad de leña, la que se hacía a partir de
la madera de casa y otras maderas de uso de los labradores, se especifica «que
debe ser apreciada por los hombres buenos y lo mismo el otro conducho
sobredicho», es decir, las otras leñas, entre las que, como se recordará, se
citaban espinos o zarzas, sarmientos y leña de monte’t.
Dada la inapeirtasmacia cíe esto> párralba rcprodtieiia~os a contintiacióma los tl’agmaaentcas corm’espcismadien-
sea a las tres cientes pm-mIel icanaemase ecisi mac ¡desates. Dei s:ecss 3: Fiat-os poei’c’o. cttlaiiIs,, a ‘ot’o/et’o. les íso>it.
to’stist’os. Pi t/csse? ecs o,ple~-/iss/s> o/e io-s oststac<v /iiscts>as>s Oit’ /i> ‘iI/O 5> ti /O5Zoit’ cita Oc’ o/smc c’tils’e e-si itt 05*50505.
lEí o—cío ni¡estío o/el olio c’sític/tsc’/ao o/ase (oímatstcn, o/cose sol’ osjtt’e<itscío> ct>siisiio 5.5 ¡¡seis> o/e C ‘oíste//a e/
c-s>sss>tsss ci ter íooooloí Pise>’ss [le/st í. viii. III: Bose-sa. sí poet’c-r>. os c’oslat’/lss, sí s-osclet’o. /ec’/tosí. sí
o/ea-o’ ‘etc om¡ís’co’/o,o/o o/e’ bao ossasc-’,s /aotíct.e de: it, c’/clla, c> o/el /ssgazs’, cita te’ op ss e<isttc’ e-ss la o-otitita: 5’ 5es>
siso-estass o/tI otto s’s>nc/msc’/ao. qsmc- lo>iístst’s’ta si ¡¡sss’ st/n’o-ciomc/s>. osos! ‘ostias> ts /“itet’s> t/c’ 1 ‘ti,elis’//os, c’ o’ottis> sí
Reí-’ 5i555t5a/st: Os’í/t’octsmaic’ssísí o/e .‘4/c’ss/á XXXII. XXIX: E.sstsla/eec’estio,s qase c’ss e-sso> í,íoí,ae’s’o tos/día /os.e csísoí,s
o~ísc- - l¡seseos toosíss/osv esa los Be/aelsics, u’tst’tí, 6 pisct’t’o. si c’tsiaritos, 6 c’cís’c/ersc si lee/ion, ¿ toc’itio, s/c’/acsa ‘ser
oípt’o.’so ioss/tus cío. /ote sí,ísc,e /‘sse,ss>s cíe lo Vi/los, o o/e/ lsígosr cststs,-e opte- soIs-en ti los o’oo’ittts, el 5>515) titiestio
del ss/so c’ostclisc’lis> c/Oe ssit>toisc’js -
Den-ecco 3: /-‘míesos F’isjo 1 VIII - III: Os’s/s’ssossnissa los o/o’ .4/e-a/ti xxxii. xxix
/)ea-’a-’ets.s 4: lEí si loíoos’sta c’as/,s’iíis st nioailos’ca o/e o-tecol a> Itsisss o> sosss/ei’ti o/e tsi’c’ots 55 sic e’st/ass.e o>
cíe licllss,v a> tic> -vio/lis sí o/e’ ctco’tiiaasos o titeo is’>’O,v 5) 0/0’ e-ss s’s’o’t’Os.5 ,esslsoit 5> qtic>lat’s ms/cas o> 055’e5 tnsss/c>’os sIc toses
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Debernos añadir que este pasaje de la leña termina con un párrafo donde
se hace referencia a las cosas que no son ajáradas, de las que el texto de las
Dev}sas dice que sean pagadas et contadas’ et entregadas así commo aqui sera
dicho3. Este párrafo puede dar lugar a diversas interpretaciones y, sin duda, ha
contribuido a que algunos investigadores sostengan que únicamente se pagaba
el conducho no aforado. Sin embargo, pensamos que su interpretación correcta
sería, que si en razón de conducho se exigían algunas cosas no precisadas en
el Fuero, es decir no aforadas, éstas podían ser entregadas, pero también
contadas y pagadas al igual que el conducho aforado. Es dificil dar otra
explicación, pues como acabamos de ver los textos no pueden ser mas
explicitos sobre la obligación de que el conducho de animales, el de leña e
incluso otros fuera apreciado, es decir, tasado en función de unos pagos, a los
que además se hace referencia expresa en pasajes posteriores.
En efecto, tanto las Devvsas como el Fuero Viejo y el Ordenamiento de
Alca/á contienen un pasaje, donde se regulan los precios que los diviseros
debian pagar por el conducho aforado y que debido a su interés y claridad
reproducimos íntegramente. El conducho sobre dicho que los deuyseros deuen
tomar aflbí-ado en la behetría, des/e pre~ío lo deben pagar en Campos, porque
son los carneros mayores: el ¿-arnejo dos sueldos- cl medio. Ef c’n las Estuí-ias.
quinse diííeí-os. itt en Campos por la gallina quatro dineros el por el ansar
<‘¡neo dineros’ cf por el tapon quatro dineros. En Castiella por la gallina tres
dineros ci por el cínsar quafra dineros’ et por el capon tres’ dineros et media:
baca, puerco, lechon, cabrito, ternera et es-las <tosas a/ales, quanto lo
apragiaren los omnes buenos del logar, así como sobre dicho es ante que
c’,-,tre en la eosina. Pan et vino cf <-cuada ci todas’ las’ att-as cosas commo
í’alíe,en en el logar si lo y vendieren. Et en los otros logares de enderredor.
dc> mas a<e¡ca ¡itere. Et le> que fuer tomado ante de la guerra Jhs/a el sant
lohan primero que viene que sera enteigada ciesa natura et lo que fuere
tomada de sant lohan adelan/e que sea cufiegada des/a moneda nueua o la
valia della3 -
o~ateos /ítssst /5i 7> o/e’ laos’ /os/as’oidsss’o.c opto> Sos> oap/’ee-aosc/o Psis ouimuses liOe>íO 0-9 0553-’ o -onsssao /os oes-o sodas-o,
o/io -/sss - - - 1-’ cts-os Vis-ja> 1 viii - IV: E si /oasaaas’ess c’os/ss’ia. os siscsdes-os do cossoí, o ssacíc/c’ra o/e’ c’stíats.c. os o/e
os ms-o mo os o/e st-ib/os. e> c/c<vctiñass, o de c’oss’roo. es cíe co>t’>’c’ios,O solimos, os c>soc’íarodos. os casi-es /asoso/es-ct de e-os-vos,
gite sc-os “e’ra’lo-los cío’ lo»’ /os/as’osdos’e’o. gato’ scta oips-e’c’iosds> o/e- los cisnes /aotaoss, OiJso/ ca>iito> cd O/te> c’s>tadato’/moa. - -
(jutía ea ya sc ¡ mad icé arriba parece obvio q uí e las espres m causes, cita o anac> /0> as/ro> sea/are’ dic-he> y osOs! eo)Oto
o’l osss’os o -tssso/ssc-/así alu dema al esismaduicla ca de las itacisclal chicles dc 1 eñas entina eradas i n mated ¡ ita itaente a mames:
paja de las cias. espi masas ea ‘arsias sarna ¡ciamos y’ lelia de maacante.
Dea’a’.otss 4. En el Pasero> Viejo 1, VIII. 1V se viene sí clec ir lea maa ¡ síascí perca el ocx aca no> eslá
comaap1 ecca ecamasca se cl educe al ecismaapararlo cían el amaSen or ci cadea ema el texto, y el ¡ce asi : . - - o’ itas oh-cas
‘osooss, ojalo’ sao) -ve-caía o//ot’oss/oo: o’ o o>istoo/oso. o’ cta hi-c’yoso/oi.o. ossss/ co>taao> Ceros 050/0/ s/to-/mo>.
El pasaje m-eprsisdumcido es el de flema—sois 21. El lexací dcl Pises-ss Vicjo 1. VIII, XIX’. presenta
pequeñas v:mm’mantes respecto al de las Devysias. que pscsimnaos a registrar. Psar ojeitapio. en el pánatb
ded ¡ cadea a la valorac ¡ sIn de loa canacros tanabié’a se añade eo (i’ossliellos, o/os ssse/o/oss y en el reí al ¡ vea
la s aves de esa rra1 E oía /oco A -c/sus’/cs-o. e’ e’>, /os il-/ssss/oísics />o>’ /05 ítillissos. o/oso ditac’ross o’ sns-<o/ies: />OK el
o ‘oaposa /t-os o/isme’rsss: o’ ~sor s-’/ oíais-os>; 0-0>5 o/isso:s’ss.o e uaaediss. Por casia pate. el precio del asísar en Caati Ibm
seguía las Dom-a ‘a-cus es cíe cítímí-sis cli acreas ~ seguía el E cíerea de crea y cleamad e ema las De a-’a’soss se dice menací-za.
al timasmí cíe umíta relacimima cíe ataimaaalc-s. ema el Eticí-sa ijisarece 5t>c’iiío>. isa t]tie restilia mata cicercaelsis ~ ecaimiseicte
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De la lectura de este texto se extraen varias conclusiones. La primera y
más importante es que el divisero debía pagar el conducho aforado, teniendo
la frase con que se incia el pasaje un carácter rotundo explícito, que tampoco
permite otras interpretaciones: El canducho scabre dicho que los deuvseros
deuc’n tomar a//orado en la beheír~a, des/e preyic> lo deben paga-. En segundo
lugar, resalta el hecho de la minuciosidad con que se trata el tema de los
precios que se han de pagar. Así, para los carneros y aves de corral se
establecen unas cantidades fijas en monedas, que variaban según las regiones;
para otros animales se remite a la valoración que debían hacer los hombres
buenos, antes de su entrada en la cocina; y para el pan, el vino y la cebada,
junto con otras cosas no especificadas, se remite a los precios vigentes en el
increado del lugar o de sitios cercanos.
También, resulta de especial interés la mención al pan, al vino y cebada,
ya que de la misma se desprende que estos productos podían representar una
parte importante del conducho, lo cual contrasta con el hecho de que con
anterioridad a este pasaje sólo hablamos encontrado algunas alusiones a los
mismos. Más arriba, se hizo referencia a corno los labradores de behetría
debían proporcionar un vaso de vino a los hombres que posaban en sus
moradas guardando las bestias del divisero y también grano para el alimento
de éstas. Sin embargo, no creemos que estas entregas fueran las únicas
exigidas en grano y vino, productos con los que sin duda también habia que
aprovisionar la c:oc,na del señor. Se echa de menos, en cambio, que las
hortalizas, de las que ya se habían ocupado por extenso las Devysas y el
Fucio Viejo, no aparezcan en esta nueva relación. Ahora bien, entre el
conducho que se valoraba a precio de mercado se citan pan, vino, cebada y
facías las otras cosas, expresión genérica en la que bien pueden quedar
incluidas las hortalizas.
Por último, hay que hacer referencia al párraFo sobre la moneda en que
había que hacer estos pagos: bit lo que /heí fomado ante de la guerra fías/a
el .s’anf lahan primero que tiene que se/-a en/ergado ciesa ,aaíuí-a et lo que
fuere oínuda de sant ¡olían adelante que sea entregada des/a moneda nuena
a la valía della. Es decir, que la época en que se tasaron en dineros los
carneros y las aves de corral, vino a coincidir con la emisión de una moneda
nueva. Teniendo en cuenta que la redacción del texto de las l)evjí<-sas viene
situándose en el siglo XIII, pensamos que la referencia a una moneda nueva
nos remite al reinado de Alfonso X. Como es sabido, durante el mismo
ademaaii s esan el mexíca del Ordenana ¡ cuica dc Al calal. 1 ‘tsr Cml cimates, ci Euscíca i críais ¡ misa ecasa la releí-ene ia a leas
maaeí’eomdmas cíe leas lcígimres eereaias>s. masa ampoíreeiemaelca aiqui el párailia relativos ti las maaemiaedam tie zamames y
despua¿s dc la guie ira ticíe camal ema la> /)a’t—a’ooss. yim qcm e el Pumerca Viejo> imalas 6cese temaisa ema el pasasj e
aig Li ¡ e maie El Osy/o’ssosssa/etalt> o/e’ A bo’osbo¡. XXXI - XXX. pre setasai laa peeu1 ¡ a ri dad dc realizar lis eqcmi valeticia>
de Isis precisas ciascicas ema a tael doas esisí m ama vas lete esa ita a ram ved ¡es. A demaisá o. esta ley XXX cm ama-mi en ‘ti cci ma símasas
pat-ramios ascíbre toamatosa ilegales de eosadzaeuasa y tcm’mmaiiaza ecama cutis aalcmsiiama a colitis> cl emamíclaselísa yac se amealaim
cíe viii cartar debe ser tos íaaaíclca por leas tasI urales tres veces atí amO ea. tres elias caídam ve,, e caesí ¡etites ci cíe esa
/)o’a’a:sosc y’ /‘‘sass’as Vos-ps asama trataclísa esa siscreas paisajes.
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tLlvieron lugar importantes alteraciones monetarias y alzas de precios, que
fueron combatidas, entre otras medidas, con el recurso a nuevas emasiones
monetarias y a la fijación de precios. En concreto, por lo que se refiere a los
dineros de vellón se hicieron al menos cuatro emisiones, la última de las
cuales, dc 1276, fue conocida como «moneda nueva» y, también, «moneda de
la guerra». Ambas expresiones han quedado recogidas en el texto que venimos
comentando y que permiten suponer que este pasaje de las Devvsas cobró su
forma definitiva en esa coyuntura».
Por otra parte, no es ésta la única referencia de nuestras fuentes a la época
de Alfonso X. El siguiente pasaje de las Devysas, llamado «Título de los Fijos
Dalgo Que Res9iben Las Behetrías», comicaiza diciendo que Estas cosas
aco,-da¡on que- ¡iteran pues/as en Valladolid cf clepues en Medina dcl Campo
y a continuación prohíbe que los fijosdalgo reciban las behetrías con fiadores-
ni con coto, es decir, como fianza o en pago de prenda, deuda o alguna
circunstancia semejante». En principio este acuerdo parece remitirnos a las
Cortes de Valladolid de 1258, ya que finalizadas éstas Alfonso X continuó
residiendo en dicha ciudad hasta mediados de mayo y luego trasladó la Corte
a Medina del Campo, donde extendió diversos documentos que atestiguan su
estancia en Medina hasta comienzos de julio>
4. Pre isamente, en esas Cortes de
1258 se adoptaron algunos preceptos relativos a las behetrias y, aunque ninguno
de ellos coincide con la temática tratada en el mencionado título de las
Devvsa.s>, es posible que se abordaran otras cuestiones, cuya resolución
definitiva tuviera lugar, finalizadas ya las Cortes, en Medina del Campo.
Es muy probable que, además de estos preceptos, otros muchos de los
recogidos en la Devysas y luego incorporados al Fuero Vieja sobre las
behetrías adquirieran su fbrma definitiva en época de Alfonso X. Es más, como
- - Soabre 1am s asecañae ¡ omíes cíe Al bit so> X ycáse Caí F.’sio ca - o, O.: UCO’scsKiss ele los >ns>nco/oa c’.cpostio>/ti,
Maida-id. 1959, Pp. 203 y so. Ya lurdán cíe Aaso y De Mamacael eclimores del “lies-o Viejo sc retiriercan a
caí e pal rralii 6¡ci cta cío ci tieso tace reíac sin a 1am ma ciclas masa que paelce ¡ mi 1am matoamíeda ema i eisaPO cíe D. Al boom
el Stabisist. ss/a. oil. p 49 maimiaa. 1~
De assasao 22. Fi /a soso Viejo ¡nel vaye camaab iémí la maaenci Caí> a Vaí 11am eisa lid y Medina del cia tapo> caí
- VIII - XV. perca pean e los acuerdos al 1 ¡ adeapraelcas en reíaei Can cola 1am e cíesí ¡sima ele laí naumiseda ma umevas.
píasteri car aí 1am gcíe ra-a coma la q ume laab¡a que pagar el ecímací ucliso tasados, del c~cíe sc hab ¡a cae tapado en el
pai samie ti tien oír (XIV Ema casmabis>, el asuimacta reí ti tivsa za la proiaib ¡ e ¡ Cima de recibir be laciricis coma tiadoatea
a cosía casida ea 1 ram ma dc> ema ci pasaa~e sisau ¡ etate (XVIY Ac
1cmi heniseas segumido el tcx ida cíe ¿ma flei-i-’sts.c, yam
cíe Izas vta mi amia ces qcae preaeiistzs el Paso’a’os lic/os pumedema tener s cm sarigema en preabí catatí s cíe irau omisa asícm
mcxi tías! .Acíe ita Lis, si bi ema ema 1 258. años cía qcme se reuíami ercíma (‘carteo ema Val laclol ¡ d y 1 uicgo el rey se
litio ltsslCt ti Mecíiita. izamisisbisin se labria itasímaeda dc ve 1 Caía, caí ti emami sisata mee ¡ b¡Ca el masaita bre sic socí ¡macros
a ricitas a> y mac> ci tieso matoamaedas n umevaa>. ata í’egi saral misdoase latíaispeicea gtierrzas de ¡ maispeara timíe ¡ti caí ese tiñe> mli
i iaiaaeclitiitiitts>iise amiales
Sca tic el imita crasis, de Al flama sea X ycabe H-sí a -i ~a-a-a-sso ti Bí -sai --ca ao. A.: -1/fisasvos X cl Sos/aio, 2 ccl..
lías mecí casa ti - 1984. pía- 208 >‘ 1 078.
-- Sca bre lasa (‘oírles de Valí asic, Ii el ele 1 258 veáse Bus -i t-:*ra--itisv Ha -:iO a-i~o. A. op. oil. - 1984. Pp. 1 9d3 y
os. Las ame ti s cmi ci ‘ot’/c’s oit’ los ossss/gssozs t’e’blso.v o/o’ /o-mIsa o U os.elol/os, M adricí- 1
8(a 1 - t. 1.. pr54—63. loas
precepí cas re ‘cddois ti las ibelící ritmo sesma loas mí imitas. 1 8. 19 y 20. ema leas deis pri ita em-cas se pruala ¡ b ¡ Cm toamaisar
ecíndui clac> ema a-cal emagí 5 o’ mirciesaes. respecí i vamaisemale, y el icreeros estaí lxi elesí¡atado> a proiseger leas elemeclaus
cíe leas diviscí-sas ataIre cl coaba-sa de matirciatagais e iíal’cmm’cisaaícs ‘metate ti los tíbsísías cíe í’iccaslacamaabm’es y
catItailemoas.
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ya vimos, B. Clavcro es dc la opinión de que los textos recogidos en cl Fuero
Viejo, aunque fueran anteriores al reinado de Alfonso X, debieron experimentar
entonces importantes modificaciones e innovaciones, e incluso considera que
el núcleo fundamental de su prólogo fue escrito por vez primera en 1272-73”.
Todo ello no es de extrañar, ya que en su empeño por fortalecer el poder real
Alfonso X concedió especial importancia a los temas jurídicos y a la labor
jurídico-legislativa por él propiciada se debe, entre otras, una obra que le ha
dado fama universal, las Partidas. Prccisamentc, esta obra al tratar de las
behetrías nos proporciona una valiosisinia infonnación sobre el carácter general
que tenía el pago del conducho. en conformidad con lo que venimos sostenien-
do y en consonancia con los distintos preceptos analizados de las Deuysas,
Fuero Viejo y Ordenamiento de Alcalá.
El pas~e que ha llamado nuestra atención corresponde a la ley 111 del
título XXV de la IV Partida. El citado título XXV aparece bajo el epígrafe
general «De los vasallos» y la ley III se ocupa de «Que quier dezir deuisa e
solariego e behetría, e que departimiento a entrellos», pudiéndose leer en ella
los párrafos siguientes: E todos tos q jkeren enseñoreados en la behetría,
puede y tomar conducho cada que quieren: mas son tenudos delo pagar a
nueue días. E cualquier de los, que j¿2sta nueue días no lo pagavse, deue lo
pechar doblado, a aquel aquien lo tomo. E es tenudo de pechar al Rey el coto,
que es por cada cosa que tomo cuarenta marauedit. En estos párrafos se
resume en pocas líneas una realidad, la de las behetrías, extraordinariamente
compleja y además sujeta a modificaciones a lo largo del tiempo, lo que hace
inevitable una cierta simplificación. Pero ésta encuentra una fácil explicación
en el hecho de que la citada ley de las Partidas atiende a los rasgos esenciales
de la institución, prescindiendo de matizaciones y detalles.
Así, no debe llamar la atención que en las Partidas se diga que el
condueho puede ser tomado por aquellos que ejercen señorío en la behetría
cada vez que quieren, ya que esta afirmación concuerda con lo que se dice en
el párrafo inicial de las Devysas y en cl libro 1, título VIII, apartado II del
Fuero Viejo55. Sin embargo, esta falta de limitaciones, que sin duda responde
a la situación original, al menos en la segunda mitad dcl siglo XIII ya se habla
modificado, puesto que en otro pasaje de las Devyvav la exigencia dc condueho
aparece limitada a tres veces al año, circunstancia que también se recoge en
el Fuero Viejo y en el Ordenamiento de Atcalát
En cuanto al pago del conduebo, las Partidas señalan de forma rotunda
esta obligación de los señores, simplificando algo en lo que hace referencia al
‘ vk¿ supm. nota 7.
<‘Se utiliza la edición de Gregorio López dc 1555. reimp.. Madrid, 1974.
“Devvsas 1: Dc esta guiso desren los fijos da/go <le Castie/la pci/ir el lomar conciucho en las sa/ka
ci en los /srganss de hehetria ande son deuaweros quando alio quisiere» yr 14n’ns Vieja 1. VIII. II: t»
esta guiso deven los F¿losdaigo de (‘astfrí/a pedir e tomar rondarAn en las Rehetrias. ande son
<ki*ems: <loando a ella quisieren venir.
“ (it. sopeo nota 23. donde se recogen los diferentes textos.
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plazo de nueve dias para realizarlo. Este plazo efectivamente existía, pero tenía
un cierto carácter excepcional y estaba sujeto a tinas condiciones determinadas,
que las Par/idas silencian. Así, según distintos pasajes de las Devvsas y el
huera Vieja, cuando los señores se acogían al plazo de nueve días, en el
tercero y último de su estancia en la villa, debían dejar «peños» o fianzas,
equivalentes a una vez y media del valor de lo tomado, en garantía del futuro
pago. Por otra parte, en caso de no levantar estos petos en el plazo señalado,
no solo perdían la fianza, sino que además debian pechar el «coto» y el
«doblo», condición ésta que sí recogen las pa,ijdc,vÓi>
Este pasaje de las Partidas tiene especial relevancia. Por una parte, nos
presenta a los señores ineludiblemente obligados a pagar el conducho. Por otra,
hace del conducho una pieza clave en la relación entre los hombres de behetria
y sus señores, ya que es el único derecho que se reconoce a todas los qfueren
en-enoí-eadas en la behetría. Sabemos que disfrutaban de algunos otros, pues,
como ya se citó, existe rin precepto en Devavsas y huero Viejo donde se
mencionan infurciones, martiniegas y mañeríasíaí. El que las Partidas los
silencien se debe, sin duda, a esas simplificaciones ya aludidas a que obliga
toda labor de sintesis, pero al mismo tiempo sirve para realzar el derecho
mencionado, que nunca pudo ser seleccionado al ti
Finalmente, nos ocuparemos del cap. XIV de la Crónica del rey don Pedro
del canciller López de Ayala. El capitulo lleva el siguiente título, En que
manda lucían icís Behetrías- en las í-egnos de (‘asti/la é de Lean, y en el
mismo no sólo se describe las distintas modalidades de behetria, sino que se
intenta explicar su origen y evolución. No haremos un resumen de todo él.
pero sí destacaremos aquella información que resulta de mayor interés para el
objeto de nuestro estudio. En primer lugar, resaltar que cuando habla de los
lugares de behetría de mar a mar, además de señalar lo ya conocido sobre la
libertad que tienen sus moradores para elegir señor, indica que las obligaciones
con íespecto a éste es que le sirvan é acojan en ellossai. Es decir, se destaca
aquí como tina obligación fundamental el ofrecer al señor acogimiento u
hospitalidad y, como ya indicábamos más arriba, el conducho no es otra cosa
que una prestación de hospitalidad, que incluye dar posada al señor, a sus
hombre> y a sus bestias y, asimismo, proporcionarles los alimentos necesanos.
Por otra parte, al hacer la historia de la institución el Canciller nos dice
que en los pí-imeros tiempos, cuando los cristianos comenzaron a guerrear
contra los moros habia pocas fbrtalezas y que los caballeros que formaban
Dos’s:s’os,s lO; times-o <lejos 1. VIII. Vi.
O’i ¡‘isIs as/asee neata 33.
FIs imaeluisa posible ejate dc estos otros derechos no> pamoiciparan el conjunto de los Ojosdalgo
divisercas. sinca asilo aqcíéi qcmc se sabia alzado con la guarda y tenencia de luigar, temisisa del que nos
míe umparena mas Cía las pági sala ais~u ¡emistes.
- - - tosías- (1 cigares) ¡tOS 0/55<’ 0e55t l/osaioo/sis cíe’ sotos’ si ‘otear. gaso 5/iO¡c’O’O’ de-cia’, c~sse /oas vecseaecs e
siseas asolaros’ eo leas isa/es /avoss’c’s’ poseo/esa 55505w’ Señas’ si qaaieía su-vean el <ac’a¡oao cuí e/las qsso/ e//a.c
o/asisio’a’eaa, dc’ e’sso/qasic’s’ /isacsge o¡sac’ -oscos- - - - <ji iisaic’cs,s e/e las Re’ ‘cts’ de Ccssl¡l/os. Madrid, 1 953. 1. p. 4 1 8.
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parte de una «compañía» ocupaban algunos lugares llanos, donde se asentaban.
comían de las viandas que alli había y los «poblaban» y repailian entre sí.
Luego, añade que con el tiempo los dichos caballeros pusieran entre sí sus
ordenamientos, de forma que si alguno de ellos se hacia cargo de la guarda o
defensa de uno de esos lugares, no sería inquietado por el resto siempre que
les diese viandas por sus precios razonables<4. El lenguaje del Canciller es elpropio de su época y, cuando utiliza los vocablos caballero y compañía, lo
hace en un contexto donde son fácilmente reconocibles los infanzones,
fijosdalgo o diviseros de behetrias. Además, nos los presenta establecidos en
unos lugares de los que obtienen viandas y cuyo dominio comparten, es decir,
alude al conocido fenómeno de las divisas. Por último, nos habla de unos
acuerdos entre los fijosdalgo diviseros, que nos ponen en contacto con una
época más evolucionada, en la cual uno de ellos se ha hecho con una situación
de predominio respecto a los demás en alguno o algunos lugares de behetría.
No obstante, la posición de los otros fijosdalgo queda reconocida mediante el
respeto de su derecho a obtener en el lugar viandas por sus precios razonables.
es decir, al conducho.
De esta explicación interesa resaltar, primero el que se atribuya a los
señoríos de behetría un carácter compartido, más igualitario en su origen, pero
cuya esencia se mantiene a lo largo del tiempo, incluso cuando emerge por
encima del conjunto de fijosdalgo diviseros un señor singular. En segundo
lugar, la inclusión de explicitas referencias a las viandas con que se proveían
los fijosdalgo en los lugares de behetría y la importancia que se concede a
este derecho. Así, se nos dice que, gracias a su mantenimiento, fue posible que
quienes se hicieron con el predominio en los lugares de behetría no fueran
inquietados por el resto de los diviseros. Es decir, gracias a su derecho al
conducho estos fijosdalgo, aunque relegados a un segundo plano, pudieron
seguir «enseñoreando» en los lugares de behetría y momentánemente frenar un
proceso evolutivo que tendía a convertir estos señoríos de behetría en
solariegos. Por último, hay que mencionar la cuestión del pago de estas
viandas, cuyos precios son citados de forma expresa, confirmando una vez más
con ello lo que hemos venido sosteniendo sobre el pago del conducho.
Concluyendo, el conducho era un servicio de hospitalidad, que comprendía
o acompañaba a una prestación de alojamiento o posada y que incluía una
entrega de viandas y otros productos como la leña, necesaria para calentar los
hogare>, tanto los de palacio como los de la cocina. Esta prestación o servico
- e/elaes/e’.c sss/as-o’. que se-gísnel sc’ poico/e’ esais-smde-s-. et lo o/Icen /0)5 aiisiigoos, sraogmue-s’ sastís seos
eco‘saulo. osme e’sscssso/o los íie’u’sea e/e> Es’poños loo’ o’ floja síes ea ,sw las A-Ia,-ae ~1 c/c’s/as¿c’s’ sí e-sa/as> o/o’ //eoiqios
los (‘/urisiiouno.c c-aonesí:oos’oua ej gues-re-oal .. si /cs.s (‘csíao/le-í-os que- e-roas e-sa 05501 a’assapesñies e’os/n’ou/ioso o/gusno.s
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era rendido por los hombres de los lugares de behetría a los fijosdalgo
diviseros del lugar, a su séquito y a sus bestias, y estaba sometida a algunas
limitaciones, no podia ser exigida más de tres veces al año, y contrapartidas,
como la de que los fijosdalgo hubieran de pagar todo aquello que exigian en
razon de conducho. Estos pagos habían de hacerse, en palabras del Canciller
López de Ayala, por sus precios razonables o bien, cómo se recoge en
Devysas 21, Fuero Viejo 1. VIII, XIV y Ordenamiento de Alcalá XXXII,
XXX: algunos de acuerdo con unos precios previamente fijados; otros en
función de unas tasaciones a cargo de los «hombres buenos» del lugar; y unos
terceros pan, cebolla, vino, hortalizas-— de acuerdo con el valor que
alcanzasen en ese lugar o en los de los alrededores si comerciaban con ello.
El hecho de estos pagos dota al conducho de un carácter específico, que
lo distingue de otros servicios de hospitalidad semejantes; por ejemplo, del
yantar, también muy extendido en el reino castellano-leonés. Ahora bien, resulta
difícil pronunciarse sobre la razón de estos pagos, sin duda relacionados con
el especial carácter que, a su vez, tienen los señoríos de behetría castellanos
en el panorama de las relaciones de dependencia feudales. Quizá, en su origen
esta prestación de hospitalidad que los hombres de behetría rendian a sus
señores estuviera acompañada por la entrega de algún don o regalo por parte
de éstos, materializando de este modo la protección que a su vez les debían.
Más tarde, con el transcurso del tiempo y el paulatino desarrollo de la
economia monetaria estos dones pudieron transiormarse en los dineros con
los que, al menos, ya en el siglo XIII, época de redacción de las Devysas, eran
pagadas las viandas y otros conduchos. De todas formas, entendemos que este
tema requiere nuevos tiempos y espacios para continuar con su investigación.
Ahora bien, el que esta investigación continúe abierta no minimiza el valor
del conducho, que, por el contrario, a lo largo de la investigación se nos ha
revelado como una institución realmente significativa. Por una parte, el
conducho parece constituir el cje en torno al cual se articulaban las relaciones
entre los hombres de los lugares de behetría y sus señores, los fijosdalgo
diviseros de los dichos lugares. Por otra, la exigencia de la prestación de
condueho es lo que realmente convierte a la behetria en señorío colectivo, pues
como se ha visto son muchos los fijosdalgo diviseros con derecho a exigirlo0>.Además, según se desprende de las palabras del Canciller López de Ayala, el
mantenimiento del conducho en el siglo XIII e incluso en el XIV es lo que
estaria frenando la transformación de los señoríos de behetría en solariegos. El
que el condueho continuaba siendo exigido en la primera mitad del XIV lo
atestigua el hecho de que en el Ordenamiento dc Alcalá XXXII, XXX se
incluyera el precepto de las Devvsas en que se regulaba su pago. Sin embargo,
0< lIs cierto qtme hemos citado otroas dereciscís a raiz de cima precepio. recogido ema Dei’vocss 23 y Pasera
l-’?cjea 1. VIII- XVII - q cíe cab liga a quien tuív¡era la hadad rití a cobrar mo l’cím’ei canes, naa rti niegas, iaaatieri ti
y otros derechos so pena de perdería, Alacara bicis. sc trata de un precepeca aislado, mao reiaceiomsado coan
el comaduiciso. e c~tse sesauramemate afectaba a aquel de los Iijosdalgca que se iaabia alzado con la guasa-chi
y me macase ¡ ta ele 1 uigam r. ta leamazandos cm maa si tuae ¡ mus cíe preel omima ¡ca respecto al resto.
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el Canciller hace también referencia a un nuevo acuerdo entre los caballeros
na/uralcs de las Reheijias por el cual, cuando el lugar tuviere defensor
señalado que estuviera en posesión de los guaídar ¿ tener, es decir, tuviera
su guarda y tenencia, los naturales de aquella behetría debían recibir dineros
ciertos cada año en reconocimiento de su naturaleza66. De este nuevo párrafo
se desprende que, ya en época de Pedro 1, el conducho comenzaba a ser
conmutado en dinero, lo que debió representar un avance considerable en el
camino de la definitiva transfonnación de los señoríos de behetria en señorios
de solariego.
Finalmente, volviendo al inicio de este trabajo, recordar que el conducho
no sólo ha dejado rastro de su existencia en áridas Thentes juridicas, sino que
también en estribillos de canciones o juegos infantiles: del palacio a la cocina
¿cuántos dedos’ hay encima? Es más, gracias a este estribillo, el conducho,
realidad lejana en el tiempo y que debió marcar profundamente la sociedad
agraria medieval castellana, sigue aunque, de forma algo lúdica, presente entre
nosotros.
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